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El Señor ha tenido misericordia de nosotros 

& 

< 

D 0 5 D I E G O M.a L O P E Z D E L A HOZ Y D E L A R E N A L 
Díaz Fernández y Morales de Setien 

Alcalde por S. M. el Rey (q. D. g.) de esta villa; abogado de los tribunales de Justicia 
de la nación; ex-Grobernador civil de varias provincias; ex-Diputado provincial; ex-Juez Municipal 

y ex-Juez Municipal Suplente de la misma; Hermano Mayor 
de la muy Noble, Ilustre y Leal Hermandad de N. S. del Carmelo; Marino honorario 

con uso de uniforme; Delegado Regio y Patrono Unico de la regenerada 
Institución Benéfica Colegio de San José; Socio correspondiente de la «Económica de Amigos 

del pais», de Almería; Socio honorario 
de la Piquivana y activo de la de Enfrente; colaborador de «Heraldo de los Vélez»; celoso defensor 

de la cultura y de las buenas letras; Caballero posedor del Estribo de los Escipiones, etc., etc. 

sucunjbido de caquexia serjil a los seiS meses y tres días de edad. 

¡ V A Y A CON DIOS! 
Su director espiritual Fray Amcosio; sus testamentarios; el gran partido de 

la Moral, del Orden y más que todo de la Paz; las Redacciones en pleno de «El 
Pueblo y E L DISTRITO; los Establecimientos locales de Beneficencia; el Comercio 
agradecido; los Contribuyentes morosos; los Subsidiarios y Directos del Posito 
de labradores; los aficionados a la caza y a la pesca; el Sr. Marín García; los 
acreedores del municipio; el ornato público; los Alzacolas; los que yac^n en las 
tumbas, y los que viven, en fin, en la vetusta Egesta, 

al participar a Vdes. tan beneficiosa cuan consoladora pérdida, les 
ruegan se sirvan elevar sus oraciones al Omnipotente y sus preces al 
Diputado del distrito en acción de gracias por habernos librado de 
tan horrorosa plaga, y que asistan a la conducción de su cadáver que 
tendrá lugar en el día de mañana, lio ra de las veintitrés, desde la ca-
sa mortuoria, Plaza de la Encarnación, al Cementerio civil de Rio 
Claro, por cuyo señalado favor les vivirán reconocidos. 

No se reparten anónimos 
No se admiten coloquios 

Se suplica el cirio 

El Sumo Pontífice de Vélez-Blanco se ha dignado conceder indulto general a todo aquel que tome párie activa en el general 
regocijo. 
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EL DISTRITO 

ECHADO COMO 
CORRESPONDÍA 

Sin previo aviso, como en la actual 
guerra s u b m a r i n a , ha sido lanzado de 
la poltrona presidencial, de este ayun-
tamiento , •< ion Diego M. ' López, a los 
cinco a sei s meses de venir ocupándola 

Su e f í m e r o paso por ese cargo ha se-
ñalado en este pais una época que solo 
el cont in-Jo sucederse de las generacio-
nes podtv5 hacer que se aparte de la me-
moria . La tradición, sin embargo , la 
consei /vará todavía muchos años en el 
r e c u e r d o de todos ios habitantes de 
Vele? ' -Rubio . 

Al junos atr ibuyen sus desaciertos a 
su b ien cimentada ignorancia; otros a 
la / n j piracióu constante q,ue ha tenido. 
No e s. a nuestro juicio. nada de eso lo 
q u e / a sido causa de esta era de risa y 
de / t a n t o porque acaba de pasar nues-
tri ' d e sven tu rado pueblo. 

La ignorancia es proverbial , es cier-
T A la inspiración ha existido, no puede 
/ e g a r s e : pero ni la una ni la otra son 
bastantes para producir el amargo fru-
to que todos, sin distinción alguna, he-
mos saboreado, como no se le añadan 
predisposiciones congénitas a su orga-
nismo canijo y empobrecido. 

Como indicamos, ha hecho mucho 
reir, mucho, Hasta el acto más sencillo 
por él realizado, como el salir de su 
casa para la de la villa, servía de espec-
táculo regocijante y divertido para las 
gentes. ¡De tal modo lo realizaba! Pero 
¡ha hecho también derramar muchas 
lágrimas! ¡Ha creado situaciones difici-
lísimas a estos vecinos! ¡Ha llevado el 
dolor a muchas familias! ¡Ha tenido a 
este país durante todo el tiempo de su 
luctuoso reinado y desde el primer día 
que comenzó, en una tensión de incal-
culable violencia, que pudo sumirnos 
en un mar de desbordadas pasiones, 
sin límites conocidos! 

Jamas alcalde alguno, aun habiéndo-
los padecido este pueblo muy superio 
res. ha levantado tan generales protes-
tas, como el que felizmente acaba de 
serlo; ni nunca tampoco el principio de 
autoridad se ha encontrado tan huérfa-
no de respetos. La alcaldía en esos cin-
co o seis neses , no ha sido más que 
una cosa bufa, esencialmente bufa, que 
empezó con ese carácter y con aquellas 
célebres sesiones del concejo municipal, 
y ha rematado con un chistoso y bien 
merecido puntapié. 

No de otro modo merecía salir un 
alcalde, que no ha podido pasar del pe-
riodo constituyente en que decía encon-
trarse, cuando de hacer algo útil se le 
hablaba. 

El puntapié, señor López-Balleste-
ros, ha sido archisuperior. 

Esperemos la gestión del sustituto, 
para aplaudir o censurar. 

Retaso una memoria 
Ya habrá visto el Sr. Palanques, que 

<%El Distrito" no quiere conquistar su 
enojo y que hasta rebusca frases de con-
sideración y aprecio cuando con él tie-
ne que dialogar. 

El, sin embargo, no se separa del 
camino en que se colocó desde el pri-
mer día que dió a la publicidad su nue-
vo semanario, y aparte del natural dis-
gusto que nos produce el verle comba-
tir con tanta saña a los que desde tan-
tos años viven en la oposición, lo cual 
a nuestro juicio es poco acostumbrado 
en personas de su cultura y de su ecua-
nimidad, sentimos también el no pe-
queño de hallar sa memoria considera-
blemente estropeada. Este enflaqueci-
miento de memoria es loque le ha co-
locado en aquel camino, en que con to • 
da pena lo vemos nosotros. 

Negar lo que ha sucedido, no en la 
íntima conversación de dos amigos, si-

no ante muchas v respetables perso-
nas, es no querer ponerse a tono . Cla-
ro es, como V. dice, que aquí todos 
nos conocemos, y eso) es muy bastante 
para dejarnos tranquilos. P e r o vamos 
a ver si a lcanzamos est imular aquella 
su potencia del alma, que conseguido 
esto, nada más. habremos adelantado 
mucho en pro de la armonía en que 
nosotros queremos estar con tan exi 
mió periodista v consecuente liberal. Y 
en verdad que t e m e m o s tributarle estos 
merecidos calificativos, que a él le sue-
nan a envidia; mas puede estar seguro 
que no nos hace incurrir en ese vicio, 
aunque es muy humano que quisiéra-
mos para nosotros todas las dotes que ex-
hornan la vida del conspicuo li terato. 
¡Taf vez con ellas no viviríamos, si sa-
bíamos hacer buen uso de las mismas, 
en el desierto que a t ravesamos y que 
él nota . • 

Parece un hecho cierto que desde el 
año IQ09. nuest ros amigos, los Sres. 
Fernández , no han vuelto a ocupar el 
poder en esta villa; es decir, que como 
mo ellos quedaron afiliados a la políti-
ca maurista y Maura no ha vuelto a 
obtenerlo, ellos siguen en lo que el Sr. 
Palanques llamaría el os t racismo, Y 
nosotros sambién. 

Si tal cosa es verdad, por que ya va-
mos a dudar hasta de la propia existen-
cia, y si V. a esos amigos nuestros^ 
cuando ocupaban el poder, les llamaba 
hidalgos y patriotas y cultos, y si des-
pués en la oposición no han podido 
cometer actos que relajen aquellas cuali-
dades, por qué así como en el poder se 
suelen gastar hasta los más sólidos presti-
gios. en la oposición se obtienen rehabili-
taciones muchas veces incompresibles; si 
todo esto es evidente, no llegamos a 
comprender, cómo ahora Don Fernan-
do Palanques arremete con tanto brios 
contra nuestros dichos amigos, para 
quien estos son poco menos que obso-
lutas nulidades, desprestigios de la po-
lítica y seres inconsecuentes y deslea-
les; fraseoiogía que, como tantas otras, 
tiene un fácil uso para todo el que se 
propone utilizarla, pero que resulta hue-
ra, vacia, sin crédito.sialempleo nosigue 
inmediatamente la demostración de lo 
que con ella se intenta llevar al ánimo de 
las gentes. Aunque nosotros no sea-
mos unos filólogos, como el mentado li-
terato, cualquiera tiene a su alcance un 
diccionario de nuestra lengua para pro-
digar incienso o para denostar a quie-
nes se ocurra con todos los ditirámbos 
o todas las injurias, respectivamente, 
que el léxico cervantino, como diría Pa-
lanques, proporciona, pero la cuestión 
es incensar con oportunidad, con jus-
ticia, y denostar con razón, sin omi-
tir la justificaciún «n nno y en otro ca-
so, por que si no se corre el peligro de 
hacer el más completo ridiculo, y en el 
primero aún más que en el segundo. 

Verá el Sr. Palanques cómo dialo-
gamos nosotros. Hemos dicho o afir-
mamos que él tenía antes un concepto 
muy distinto al que ahora tiene de 
nuestros amigos y de "El Distrito", y 
que no es lóf ico suponer que las con-
diciones de hidalguía, de cultura y de 
patriotismo se pierdan en poco tiempo, 
y más cuando este se ha pasado en la 
oposición, jordán de muchas culpas. Pa-
ra demostrarlo bastará transcribir unas 
epístolas del fecundo poeta, que son Ínfi-
mos testimonios de los que cuidadosa-
mente y con el más efusivo cariño con-
servamos. 

«Sr. D. Francisco Fernández=Ami-
go P a c o = A h í va un ejemplar del folle-
to de Marín,de que ayer hablamos. Lee-
lo, v si te gusta y acordáis adoptarlo 
para regalo y lectura de los alumnos, 
tú rebajas el 25 °/t o lo que creas con-
veniente sobre el precio de una peseta 
que lleva marcado para el público. Ma-
rín bendicirá tu nombre y el de tus 
compatronos si impusierais al profesor 
la obligación de hacer leer a cada niño 
en día determinado de la semana, por 
ejemplo, jueves y sábados, algún episo-
dio de la vida de nuestro honorable 
comparriota y la poesía que dedicada a 

ellos va al final del librito. Este fué el 
pensamiento del pobre don Ginés Caro 
y de tu tío don Miguel Serrabona, no 
llevado a efecto por la apatía y falta de 
celo en que VIVIO DE A Q U Í A T R A S 
la Junta. No es lucro, amigo Paco, para 
el modesto autor lo que en este caso se 
persigue (¡qué ha de ser si va te digo 
antes que quedas autorizado para fijarle 
el precio que te dé la gana!) Es perpe-
tuaran simpático homenaje de justicia 
a quien tantos merece, v refrescar en 
la memoria de profesores y alumnos el 
grato recuerdo de aquel egregio patri-
cio a quien todos deben el pan del cuer-
po y el más augusto de la educación y 
del espíritu, Ya que, P A R A F O R T U -
N A DE T O D O S , T A N T A S DEMOS-
T R A C I O N F S VIENES D A N D O de tu 
cultura y de tu amor patrio, rinde esa 
más al más generoso, al más bendi-
to y al más memorable de nuestros 
filántropos y de nuestros compatriotas. 
Gracias anticipadas de tu siempre 
affmo. y particular amigo q. b. s. m. 
Fernando Pa lanques=Hoy 9 Marzo 
1909. 

Sr. D. Francisco Fernandez=Mi dis-
tinguido amigo .=Rec ib i tu muy grata 
de ayer comunicándome el acuerdo que 
a propuesta tuva ha tomado la Junta 
del Colegio de 'S. José, respecto del li-
brito de Marín. ERES UN HIDALGO 
Y U N P A T R I O T A , y tengo por segu 
ro que, si hemos de creer en la suges-
tión de los espíritus, el del insigne fi-
lántropo te envía una sonrisa de grati-
tud desde ultratumba. De hoy más v 
merced a tu acertada iniciativa, esos 
huerfanitós indigentes conocerán y 
bendicirán en letras de moldé a su 
bienhechor y a vosotros que les deparais 
el medio poniendo ese librito en sus 
manos .=Gracias reiteradas, que te rue-
go hagas extensivas a tus dignos com-
patronos, y ordena lo que gustes a tu 
siempre offmo y particular amigo que 
estrecha tu mano v te saluda Fernando 
P a l a n q u e s . = H o y i5 de marzo iqog» . 

Si nosotros quisiéramos ofrecer al 
público otros testimonios de los juicios 
que al Sr. Palanques merecía "El Dis-
trito", se vería cómo no hemos intenta-
do engañar a ese público con el rela-
to que antes hicimos. No queremos, por 
no traer a esta clase de diálogos el 
nombre de repetabilisimas personas, en 
número incontable, y por que en los 
transcrito quedan probadas nuestras afir-
maciones. Si los que inspiran a "El 
Distrito" son para el Sr. Pelanques hi-
dalgos, cultos y patriotas, es logico su-
poner que dicho señor piense (o haya 
pensado) lo mismo de una obra de ellos, 
que sea también culta, patriótica, hidal-
ga-

Y conste que esto no es autobombo. 
Este vocablo tiene muy distinta signifi-
cación, y es de inoportuna aplicación, 
cuando se rememora solamente el con-
cepto extraño que sobre nosotros recae, 
siquiera en este caso no corresponda a 
la humildad y merecimientos del con-
ceptuado. Si el Sr. Palanques duda de 
lo que es un autobonbo, nosotros, y tal 
vez con ejemplos prácticos, podremos 
ayudarle a salir de dudas, 

Vaya, pues, el Sr. Palanques refres-
cando su memoria, y al mismo tiempo 
lea, lea esas copiadas epístolas a su ho-
norable ex-alcalde, por si ellas le sir-
vieran de alguna utilidad para ir for 
mando juicio de la ya juzgada cuestión 
del Colegio de S. José. 

Y basta por hoy. 

CON EL DIA 
Sobre un peñón de la costa 

Cuando el alborear surgía 
Y una brisa húmeda y fría 
Rizaba en el verde mar, 
Contemplaba el valladar 
De la roea encadenada 
Que impasible se mostraba 
Al cariñoso besar. 

Miraba la ola espumosa 
Retorcerse de dolor, 
Al notar eí desamor 
Con que su amor se pagaba; 
Y entonces mi alma pensaba: 
«Es tristeza de este mundo 
Que al cariño más profundo 
Responda la carcajada». 

Así el político al día. 
Que una fracción acaudilla 
Y que entre los triunfos brilla,. 
Suele también eso hacer; 
Que al que es de más merecer, 
Por su lealtad, el desprecio 
Es el pago vil y necio 
Que le dan a recoger. 

R. DE N A B A S 

¡(Sué descaro! 
Al día siguiente de saberse aqui 

la buena nueva de que don Diego 
M.a López había sido destituido 
del cargo de alcalde, o sea el lu-
nes último, se reunió con toda 
premura la Junta del Colegio de 
S. José, nombrando Patrono a 
don Alfonso García López, otro 
sobrino carnal dei expresado don 
Diego, en sustitución de don Ra-
fael López Torrente, que había 
renunciado el nombramiento que 
a su favor se hizo por aquélla ce-
lebérrima R. O. El consejo de fa-
milia había que completarlo, y así 
ha sucedido. 

Antes de iodo dirémos: ¿pues 
no aseguraba don Diego M.4 Ló-
pez, públicamente, en la prensa, 
que no era cierta la tal renuncia? 

¿Cómo se ha ocupado entonces 
la vacante? Por supuesto, también 
nos desmintió porque dijimos que 
el Párroco hizo lo propio, y eso 
que nosotros vimos la renuncia. 
La cuestión era dejar la alcaldía 
sin haber dicho una palabra que 
fuera conforme con la realidad. 
Lo logró. 

Pues bien; después de haber he-
cho el tal don Diego aquella cam-
paña, fundada especialmente en 
que los Patronos destituidos por 
la aludida R. O. no pertenecían a 
las líneas de los primeros institui-
dos por el fundador, por lo que 
estaban Usurpando tales cargos, 
ese mismo don Diego, defensor de 
la pureza en las sucesiones, elige 
hoy a don Alfonso García López 
para ocupar la indicada vacante, 
cuyo señor podrá ser todo lo so-
brino que quiera de su tío don 
Diego, pero carece de todo paren-
tesco, próximo o lejano, con los 
llamados en primer lu';ar. ¡Ah! 
¡Como no sea que el don Diego 
haya pensado, que siendo uno de 
estos don Antonio López Alcalde 
y llamándose López el ahora nom-
brado encajara en el cargo a mara-
villa! 

¡Qué don Diego! ¿Por qué ante 
la renuncia de don Rafael López 
Torrente, po acude a los que in-
mediatamente le siguen en «1 de-
recho a ocupar la dicha plaza? ¿Es 
que ignora que el don Antonio 
López Alcalde era hermano único 
de don Francisco López Alcalde, 
y éste abuelo materno de don An-
drés y don Francisco Fernández 
López, los que a su vez tienen 
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también sobrinos carnales, biznie-
tos de don Francisco López? ¿Y 
es usted el que se presentaba co-
mo celoso propugnador de la le-
gitimidad y pureza en la sucesión 
de tales cargos? 

De modo, que con este nombra-
miento de ahora, recaido en un so-
brino carnal de don Diego; con el 
de su yerno, nieto por línea fe-
menina del también primeramen-
te llamado, D. Juan de la Cuesta, 
habiendo nietos por línea de mas-
culinidad, hijos asi mismo de hijos 
mayores ele edad del don Juan de 
H Cuesta que la madre del supra-
dicho yerno; y con el de don Am-
brosio Ballesta López, también 
sobrino carnal del repetido ]don 
Diego, el que fué sin duda nom-
brado por alguna especial reco-
mendación que haría el fundador 
don José Marín García para un 
caso urgente de regeneración de 
la Obra Pía, se ha quedado com-
pleto y acabado el Consejo de fa-
milia que ha venido a substituir, 
por la gracia y voluntad de don 
Diego M.a López, a la Junta de 
Gobierno que estableció el filán-
tropo paisano. 

¡Esto sí que es cinismo y desca-
ro! A- los cuatro días de estar ha-
ciéndose una campaña, la más in-
moral que ha presenciado este 
país, venir los mismos inspira-
dores de ella a hacer de esa insti-
tución un negocio de íamilia, atro-
pellando en todos les nombra-
mientos que se han realizado los 
mismos derechos que intentaban 
hacer creer que defendían. 

¡Con razón huyeron despavori-
dos los renunciantes! 

¡Contempla, Marín, contempla! 

Coloquiosfúnebres 
Tarde espléndida del mes de Julio. La 

circunstancia de ser día de fiesta, hacía 
que las principales calles de nuestro pueblo 
se vieran extraordinariamente concurridas. 
Por todas partes se notaba ese incesante y 
alegre bullicio que consigo lleva la juven-
tud de uno y otro sexo, cuando adornada 
con sus mejores galas y atavíos, prodigan-
do vida y respirando amor se lanza a la 
calle en busca de lo que no se encuentra, 
unas, a saborear lo encontrado, otras, a en-
cadenarse apretadamente con las parientas 
y amigas, para asi enlazadas, reir, cantar, 
charlar y murmurar, las que viven más 
despreocupadas del incierto porvenir.. !v 
los jóvenes, los del sexo fuerte, lanzando 
columnas de humo por bocas y narices, los 
que, por ser domingo, cuentan en sus bol-
sillo, unos v-uantos pitillos y otras cuantas 
perras, sobrante del salario semanal conque 
el padre adusto, la madre tierna o el pró-
digo tío remunera el trabajo de no haber 
hecho nada en una semana que termina: 
con| el pañolito azul, rosa, o carmín lucien-
do graciosameute en el pectoral bolsillo de 
la ceñida americana, aquellos que juzgan 

?|ue la apariencia es rica finca de pingües 
rutos..! y las madres que vigilan a las 

hijas, y los padres que no se cuidan de sus 
hijos, y el viejo solterón, y la soltera que, 
apesar de sus muchos añes, no quiere que 
se la tenga por vieja y se acicala y se 
arregla como la pollita de quince abriles, 
y el honrado artesano, y el laborioso pro 
letario, y el que vive constantemente ape-
rreado en el potro de tormento de un 
mostrador, y el abogado que pleitea y el 
farmacéutico que hace potingues, y el médi-
co que repeta, y el cura que entierro, 
y. . , en fin, el pueblo de Velez-Rubio, dan-
do treguas a sus penas, quehaceres y fati-
gas, circulaba por las calles y pintorescos 
alrededores de la población, disfrutando 
del inefable bienestar con que la madre na-
turaleza nos regalaba en la tarde de refe^ 

rencia, que bién pudiera ser la del día 8 
de los corrientes. 

De pronto, cuando mayor era la ale-
gría y más grande el bullicio, empieza a 
circular en voz baja una noticia, noticia 
que produce el asombro, primero, la estu-
pefacióa, despues, la... pero dejémonos de 
más descripciones y vamos al grano. 

—¡El cataléptico ha muerto! Esta fué la 
bónba que estalló en nuestra villa y que 
tanto asombró, arremolinó y Alegró a las 
gentes. 

¿Alegró?... Sí, no me arrepiento, esa es 
la verdad. Alegró, regocijó y entusiasmó 
a los velezanos. 

—Oye tú, preguntaba un labriego a un 
conocido y amigo suyo, ¿sucede algo gor-
do en el pueblo, que no paece sino que a 
las gentes les ha caio la lotería, según van 
y vienen, hablan y ríen?... 

—¡Y ta» gordo y.. . tan premio! ¡Que 
dicen que aeaba de morir el cataléptico! 

—¡Jinojo!... ¿Será verdad? 
—Y tan verdad, como que acaba de de-

cirme la tía Isidora, que estaba allí presen-
te, que a la hora de la llegada del correo y 
cuando más sano y lucido estaba, se mudó 
de color, exhaló un quejido y ¡cataplum! 
vino al suelo, sin que ninguno de los que 
lo acompañaban lo pudiera evitar. 

—"Habrá sío un vaio! 
—No, que acudieron lós médicos, lo 

examinaron con detención y dijeron que 
había muerto de verdad. 

—¡Mi mare! ¿Qué enfermedad es esa que 
tan de pronto mata? 

—¿Qué enfermedad? 
—¿No dices que ha moño de verdad? 
—No hombre, la verdad no es enferme-

dad, ni mata a nadie, al menos el catalép 
tico no ha muerto de eso. 

—Es que yo entendí... 
—Ya comprendo lo que tú entendiste, 

pero lo que el médico quiso dfecir es que la 
muerte de ahora no es aparente, como la 
de tu abuela. 

—¡Córcholis! ¿También mi agüela las 
diñó asin? 

—No, hombre. ¿Era tu abuela alcalde? 
—No tengo noticias. 
—¿Y murió?' 
—Sí. 
—Pues eso es lo que te he querido decir: 

que el cataléptico, en la persona de su pri-
mogénito, ha dejado de pertenecer al 
mundo de los vivos. • 

—Pus... ¡\ í ; alegro, hombre, nv alegro!.. 
¡Qué contento le voy a dar a mi Pascuala 
en cuanto y que se lo diga! 

—¿Por qué?... ¿Tan mal lo quería? 
—¡Podía quererlo bien!... Pus ¿no sabes 

que no nos dejan vivir los del consumo y 
nos amenazan los del pósito y hasta nos 
han multao por vender ajos y cebollas, 
cuando los tenemos, sin pagar eso que icen 
matricula? ¿No t'acuerdas cuando fui guin-
dilla? 

—Si. 
Pus, bien, ni me pagaran entonces, ni 

me pagan agora, pero en cambio si quieren 
que yo pague lo que icen que debo,.. Asín 
es que si se ha muerto que no hubiera na-
ció que también yo me moriré aún cuando 
no sea arcarde, que es lo que siento. 

—Bien, bien. Quédate con Dios que me 
vov a cenar. 

—Bueno, adiós. Pero, ascucha, dime, ¿Se 
ha moño sin sacramentos? 

-Llamáron a un abate, pero cuando és-
te llegó, ya habia muerto el primogénito 
Por cierto que me ha dicho la Isidora que 
no había fuerzas humanas que hicieran al 
abate aoercarse al difunto. 

—¿Tanto le teme a los muertos? 
—No era eso Era que decía el abate que 

si no lo registraban y le sacaban del bolsi-
llo un objéto largo y rojo que había dado 
el cataléptico en usar en sus últimos días, 
con grave detrimento de la libertad de im-
prenta, tan preconizada por los liberales, 
que no se acercaba ni aun cuando se lo 
mandara el Preste-Juan de las Indias. 

—¡Rediez! ¿Y qúe objeto era ese? 
—Pues verás. Lo sacaron para que el 

abate se acercara al ya yerto cadáver, v 
con asombro de los cincunstantes vieron 
que el tal objeto era un lápiz largo, muy 
largo, v que escribe de rojo. 

—¿Y un lapix rojo era impedimento para 
que el Abate se acercara al muerto? 

—Sí, porque dicen que dijo: «Ahí tienen 
ustedes ese instrumento, oprobio e igno-
minia para todos los que, vociferando «li-
bertad», «igualdad» y todas esas tonterías 
modernistas y altisonantes, no toleran ni 
permiten más que aquello que conviene a 
sus fines particuiares, acotando y supri-
miendo todo escrito, por respetuoso que 
parezca, y porf verídico que sea. ¡«Liber-
tad. Libertad»! ¡Lástima de palabra en 
labios de liberales! Tal horror me causa 

ese lápiz, que, si de aquí no desaparece, no 
me aproximo al difunto ante el temor de 
que muerto y todo como está vuelva a ha-
cer uso de él, como lo hizo poco ha.. .» 
Quitaron el lapícito, se acercó el Abate 
y. . . nada, estaba muerto y no pudo ejercer 
su ministerio. 

—Cóm» ha e ser, too tie su término 
en este mundo, y éste ha sío de rechupete!.. 
Vaya, buenas noches, que es tarde y la 
Pascuala mlaguarda. 

—Dices bien. Anda con Dios. 

Ante el temor de fque fuera otro caso 
de catalepsia, se acordó dejar insepulto el 
cadáver hasta qne, señales inequívocas de 
descomposición, hicieran indubitable su 
muerte. 

Así sucedió; en la noche del 10 apare-
cieron estas señales, y, previas las diligem-
cias de rigor en estos casos, se determinó 
que la triste ceremonia del sepelio tuviera 
lugar en la tarde del día 11 y horas de las 17 

¡Qué sepelio, madre mía de las Angus-
tia! En contra de lo} que algunos opinaban 
no se vió ninguna cara triste y llorosa, an-
tes al contrario, todas rebosaban júbilo, 
alegría, satisfacción, tranquilidad y espe-
ranzas de que el pernicioso microbio anti-
pacifista dejaría tranquilos a los pobres 
moradores de esta desdichada villa. 

Llegó la hora y con muy poco acompa-
ñamiento y sin asistencia de la Banda mu-
nicipal, por mor de la suspensión de garan-
tías, se puso en marcha la macabra comi-
tiva. Uu viejo y desafinado tambor con su 
desabrido y continuo plam, plam, daba los 
póstumos honores al del inexorable y rojo 
lápiz. 

¡Plan!... ¡Plan!... ¡Rataplánl... 
¿Hemos dicho que nadie lloró al primo-

génito del catáléptico?... ¿Sí? pues hemos 
dicho mal, porque no faltaron agradecidos 
que entoaáran sentidas saetas, ni compa-
sivos que derramáran lágrimas. 

De los primeros citaremos tan solo los 
siguientes casos: *D. Pueblo de Vélez-Ru-
bio», señor de avanzada edad, de rostro ve-
nerable y de magnánimo cora/on, asomó 
a uno de los deteriorados balcones de su 
antigua casa, y con voz entrecortada, no 
sabernos si por sentimientos de dolor o por 
exceso de alegría, dejó escapar de su pecho 
esta saeta: 

Mirarlo como lo llevan, 
Mirarlo que hermoso va, 
Miradlo, qne ya no vuelve, 
Pues lo llevan a enterrar. 

¡Plan!... ¡Rataplán!... ¡Plan!... ¡Plan!... 
Una benéfica y respetable señora, de lu-

to riguroso por la reciente muerte de sus 
queridos hijos y cuyo nombre, según dije-
ron, es «D.a Institución Colegio de San 
José», no quiso ser menos que «D. Pue-
blo» y con acentos doloridos, conmovió a 
los oyentes con este triste cantar: 

(Ay, qué pena, vida mía, 
vida de mi único amor! 
¿Quién cuidará de esta pobre, 
si ha muerto su defensor? 

¡Plan!... ¡Plan!... ¡Rataplán!..! ¡Plan!... 
Y calló el tambor y se disolvió la poca 

gente v llegó la noche y se dió el pésame 
al incosolable sobrino del primogénito y se 
colocó en la tumba una lápida que, si la 

'memoria no nos es iufiel, creemos decia lo 
siguiente: 

Sicut vita, finis ita. 
Excessu amoris Ambrosiani 

Hic Jacet 
Advocatus Tribunalium Nationis. 
Pulvis... Cinis.,. Ventus... Nihil. 

¡Sic transit gloria mundi! 

NOTAS.—Se comentó la ausencia de 
algunos amigos del finado. 

Se dice que tu espíritu se deja ver con 
frecuencia en la casa de-la villa. ¡Mucho 
ojo que estas apariciones asustan y serian 
convenientes algunos conjuros eficaces! 

Hipócrates v Berzelio—¡qué zorros!—no 
llevan luto. 

ULE 

L a c e n s u r a 
El lanzado alcalde no podía ser me 

uos que Romannnes y Dato. ¡Iba él a 
consentirlo! 

A EL DISTRITO lo sometió a su cen-
sura. y cumpliendo las órdenes, le en-
viamos las galeradas del Ultimo núme-
ro* habiéndonos tachado su consabido 
sobrino los «Coloquios» y otros dos 
sueltos que hablaban de la suspensión 
que decretó contra el semanario tEl 

Pueblo», que por tal causa no llegó a 
nacer cnando se proponían sus redacto-
res. Por eso aparecieron en dicho nú-
mero de este semanario unos anuncios 
en tercera plana, pára llenar el hueco 
que el apremio no no $ permitió utilizar 
de otro modo. . 

Inútil es decir que (os «Coloquios» 
no se ocupaban más q:ue del triste fin 
que había tenido «El Pueblo» antes de 
darse a luz, empleando ¡la sátira culta 
que siempre resplandece fcn esa sección 
y que tan celehrada es ptW todos. Los 
sueltos tachados se ocupaban del mis-
mo asunto. \ 

Ya los publicaremos untos y otros, 
para que nuestros lectores s e afirmen 
más en lo que ha sido el mor\terilla que 
acaba de cesar. ¡Qué libertad dék liberales! 

Sue/fos y J/ofioias 
Ha llegado de Lorca para pasar erltre 

nosotros la temporada de verano, n u \ s -
tro querido amigo y paisano don PaJ^ 
cual Ayuso López. \ 
— La monterillada supendiendo la pu-
blicación del semanario local «El Pue-
blo», llevada a cabo por el abogado de 
los tribunales de justicia de la nación» 
en sus postrimerías alcadescas, ha he-
cho que dicho semanario sea domicilia-
do en Lorca, 

Hemos recibido su visita y con nues-
tro saludo le deseamos larga y prós-
pera vida. 

—Para substituir a don Diego Ma. 
López en la alcaldía de ésta villa, ha 
sido nombrado don José Miras Pérez, 
correligionario, como aquel, del señor 
López-Ballesteros. 

El día 11 del actual, a las "cinco de 
la tarde, to'mó posesión el designado, 
dándola el alcalde saliente, que dijo: 
«habiendo sjdo nombrado por S. M. el 
Rey fq. D. g) alcalde de esta villa por 
R. O. . .» 

N o precisa seguir. Una generá l 
carcajada fué la última inspiración del 
torpedeado alcalde, a quién se eligió pri-

mmer Teniente, por unanimidad de todos, 
según cuenta el favorecido. 

—Ha marchado a Huércal-Overa el 
digno Juez de Instrucción de aquel par-
tido. don Federico Parera y Abello, es-
pecial de la causa «de los anónimos» 

—Dice el alcalde lanzado que su des-
titución ha obedecido a una medida 
general del Gobierno. 

Por eso el regocijo por la medida ha 
sido también general, 

—Hemos saludado al Ingeniero de la 
Hidro-Eléctrica Huercalense. D. Ma-
nuel Pérez Piñera, que viene a repara-
ciones en la máquina de la Compañía 
Eléctrica de esta villa. 

—Desde que la Junta regeneradora 
del Coiegio de San José, de esta villa, 
está funcionando, o sea desde hace cer-
ca de tres meses, no han visto un cén-
timo ni el director, ni el auxiliar, «i . . . 
ia lavandera, etc., etc. 

Lo que trasladamos al diputado del 
distrito, para su conocimiento y demás 
efectos, 

¿Qué tal el comienzo de la regenera-
ción? 

¡Contempfa, Marín, contempla! 
—Don Diego M,a López, al cesar en 

en la alcaldía, se ha hecho cargo de la 
1 / tenencia. 

De todo se hace cargo, menos de lo 
que debía. 

—«Heraldo de los Velez» se ofende 
porque llamamos canallas y cobardes a 
los autores de anónimos, y hasta dice 
que si seguimos usando de esos califi-
cativos, nos retirará su trato. 

Todo menos eso, colega. Su trato es 
lo último que nosotros queremos per-
der. 

Desde hoy esos señores merecerán 
en esta* caso, toda la consideración y 
aprecio #en Jque Heraldo» les tiene. 

¡No faltaba más! 

T i p . d e EL DISTRITO 



EL DISTRITO 

¿Quiere V. comprar 
i \ m \ < ; m i ' 1 ( <> P I A N O 

de gran sonoridad, pulsación suave 
-—— y artísticamente presentado • 
ACUDA AL REPRESENTANTE EN VÉLEZ-RUBIO DE LA 

ANTIGUA Y RENOMBRADA FABRICA Y MARCA 

PIAZZA, SEVILLA 
Jfuan {§[ea ôflriguez, Ŝofo, 6 

B A Z A R DE — 
— LOS V É L E Z ™ J u a n P é r e z P í l e n t e 

CALLE ABADÍA 

NUM 2 1 y 2 3 

f- Ultimas novedades en C£tls&£t.c3.<=> < 3 . o l u j o de las mejores fábricas de Palma de 
Mallorca, para Caballeros, Señoras j Niños. 

Camisas novedad para Caballeros desde 2 a 8 ptas. Botones n o v e d a d , bordados, puntillas, adornos y gasas. 
Corbatas » » » ^ 0 F 5 0 a 3 » Camas, soumiers, sillas, cuadros, loza y cristal. 
Abanicos » japoneses y valencianos de todos precios. Objetos fantasía para regalos 

Es el es tablec imiento que presenta mejor surtido y vende más barato, visitadlo y os convenceréis 

Asunción Carrion 
Bordadora a mano 

ofrece al público lo si-
guiente: 

Bordados en blanco y en t/ 
colores. Lentejuela, Rechi-
leu. Inglés. Tul. Calados y 

festones de todas clases 
Se hacen y componen cor-

sés y fajas para señoras. 
Ornamentos de iglesia. 

Trabajos artísticos de tocias 
clases. 

Dá lecciones y confecciona a do-
micilio. 

Carril. VELEZ-RUBIO 

c7. Sua ver ^oniisía 

Dentaduras artificiales, parciales 
y completas, garantizadas. Limpie-
zas, empastes y extracciones. Pre-
cios módicos. 

Domicilio en Lorca: Sucursal en V Rubio: 

Alfonso el Sabio, \ Fonda del Carmen 
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Ctnilio Cgea 
C A R R E R A S A N F R A N C I S C O 

P e r f u m e r í a , Relo je r ía , Bisutería, P a -
pelería, O b j e t o s de escr i tor io , Pa raguas , 
Qui tasoles , Medias , Calcet ines, Cuellos, 
P u ñ o s , Cub ie r to s v Cuchil ler ía . -

Novedades para Regalos 
Aparatos y accesorios para el alum-
brado por gas a base de gasolina. 

Venta de los verdaderos productos, Jabón, 
Polvos, Colonia, Extracto FI.ORES DEL C A M P O . 
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Fábrica (li Mosaicos Hidráulicos 
de 

Justo Alcázar y Compañía 
Depósito de Cales y Ce-

mentos lentos y rápidos para 
obras y trabajos hidráulicos. 

Purísima, IO Vélez-Rubio 

SrMDüfflifGuMufeGoser 
A cargo de 

^juan jBfa. (§[ómez 
Variedad de máquinas de coser de la 

tan acreditada fábrica 
L A F A B R I L V A L E N C I A N A 

PROBAR ESTAS M Á Q U I N A S ® ADOPTARLAS 
A quien compre una máquina de este sistema, se 

darán 15 lecciones gratis de artísticos borda-
dos.—Situado en la calle de Redoras, frente a 
la Iglesia Parroquial. 

1 & ft.ISY&lX* 
ADMINISTRACIÓN: R E I N A S , 5 y 7 . — V E L E Z - R U B I O 

Sr. D. 

V te ruca -?TK 


